
Constelación  familiar  y  perturbaciones 
espirituales:  un  puente  entre  psicología 
sistémica y visión espírita

La conversación entre la psicología contemporánea y el pensamiento espírita nunca ha 

sido un mero ejercicio intelectual, sino un territorio fértil donde ambas miradas pueden 

iluminarse mutuamente. La propuesta de integrar las constelaciones familiares de Bert 

Hellinger con la comprensión espírita de las relaciones humanas ofrece un ejemplo 

elocuente  de  este  diálogo.  Allí  donde  la  psicología  sistémica  describe  dinámicas 

invisibles que atraviesan generaciones, el Espiritismo reconoce tramas de compromiso 

espiritual, aprendizajes interrumpidos y deudas afectivas que buscan recomposición a 

través de la ley de causa y efecto.

Hellinger  observó  que  los  conflictos  familiares  no  emergen  al  azar:  responden  a 

desórdenes  en  el  flujo  del  amor.  Sus  tres  principios  —pertenencia,  jerarquía  y 

equilibrio entre dar y recibir— revelan que las exclusiones, las inversiones de lugar y 

las dinámicas de sacrificio excesivo generan tensiones que se expresan en síntomas 

emocionales y conductuales. La aportación espírita amplía esta lectura al incorporar la 

dimensión periespiritual y reencarnatoria: los vínculos que la psicología atribuye a la 

herencia emocional se proyectan, para el pensamiento espírita, más allá de una sola 

vida, configurando redes de interacción entre encarnados y desencarnados unidas por 

la afinidad, la deuda o la reparación.

En obras como  Perturbaciones espirituales, Manoel Philomeno de Miranda describe 

los campos mentales y fluídicos donde las mentes se influyen recíprocamente. Esos 

espacios psíquicos compartidos permiten comprender cómo el resentimiento, la culpa 

o la discordia pueden densificar la atmósfera espiritual del hogar, del mismo modo que 

el perdón, la oración y la disciplina moral pueden restablecer el orden interno. En este 

sentido, lo que Hellinger llamó “campo familiar” encuentra en la literatura espírita un 

correlato más profundo: un tejido vivo de pensamientos y sentimientos que atraviesa 

el plano físico y se prolonga hacia el mundo espiritual.



La  reencarnación  actúa  como  clave  unificadora.  Muchas  tensiones  que  en  una 

perspectiva  exclusivamente  psicológica  pueden  parecer  arbitrarias,  cobran  sentido 

cuando se contemplan como reencuentros pedagógicos entre almas que,  habiendo 

fallado en el ayer, reciben una nueva oportunidad de crecimiento conjunto. André Luiz 

ilustra este principio al mostrar cómo antiguos adversarios se reencuentran en el seno 

de  una  misma familia,  convocados  por  la  ley  divina  para  reparar  lazos  truncados. 

Desde  esta  perspectiva,  el  hogar  se  convierte  en  una  escuela  permanente  del 

sentimiento, un laboratorio donde el alma confronta su sombra, integra experiencias 

pasadas y transforma lentamente sus tendencias.

Joanna de Ângelis, al reflexionar sobre el inconsciente espiritual, observa que en el 

psiquismo profundo se almacenan no solo traumas y condicionamientos, sino también 

las  potencialidades  superiores  del  ser.  Cada  encarnación  ofrece  la  posibilidad  de 

iluminar esa zona de sombra que todavía se expresa como ira, orgullo, inseguridad o 

miedo. De este modo, la constelación familiar puede leerse como un mapa simbólico 

donde aparecen tanto las heridas como los recursos del alma, invitando al individuo a 

reconocerse, reconciliarse y finalmente amar sin posesión ni dependencia.

Pero  esta  integración  teórica  solo  cobra  sentido  cuando  desciende  a  la  realidad 

cotidiana. El hogar, con su tejido de afectos, silencios, tensiones y esperanzas es el 

lugar  donde  se  verifican  las  verdaderas  conquistas  del  espíritu.  Los  desajustes 

familiares —tan frecuentes como profundos— dejan de interpretarse como fracasos y 

pasan a entenderse como oportunidades de aprendizaje. En este nivel, la educación 

moral  se  vuelve  un  componente  esencial.  No  basta  con  identificar  dinámicas 

sistémicas o comprender causas espirituales; es necesario cultivar la disciplina interior 

que  armoniza  el  campo  mental.  La  práctica  del  Evangelio  en  el  hogar  aparece, 

entonces, como un recurso de higiene psíquica y restauración emocional: un espacio 

donde las conciencias se alinean con la ley de amor que sostiene el universo.

Integrar  psicología,  espiritismo  y  vivencia  evangélica  no  significa  mezclar 

indiscriminadamente distintos enfoques, sino permitir que cada uno aporte lo mejor de 

sí: la psicología ayuda a reconocer patrones y emociones; la visión espírita ofrece un 

marco  causal  más  amplio;  el  Evangelio  aporta  el  método  de  transformación  del 

sentimiento.  En  conjunto,  conforman  una  pedagogía  del  alma  basada  en  el 

autoconocimiento, la responsabilidad y el servicio.



Comprender la familia como una constelación espiritual —un pequeño sistema en el 

que cada miembro irradia y recibe influencias— permite mirar los conflictos con más 

compasión y menos juicio. Cada gesto de comprensión reordena el campo; cada acto 

de perdón libera no solo al individuo, sino a todo el sistema. La curación deja de ser un 

evento  puntual  para  convertirse  en  un  estado  de  conciencia  que  armoniza 

pensamientos, emociones y decisiones bajo el cauce del amor.

En  última  instancia,  el  mensaje  central  de  esta  visión  integradora  es  sencillo  y 

profundo: todos somos parte de una inmensa constelación de almas en proceso de 

perfeccionamiento. Las familias que compartimos —con sus luces y sombras— son 

estaciones  de  evolución  donde  aprendemos a  expandir  el  amor  hacia  formas más 

amplias de comprensión. Y cada avance íntimo, por pequeño que parezca, contribuye 

al equilibrio del conjunto, porque en el universo espiritual nada está aislado y cada 

vibración alcanza otras órbitas.

La  sanación,  entonces,  no  es  solo  resolver  un  conflicto  o  aliviar  un  síntoma,  sino 

reconectar con el orden divino que sostiene la vida. Allí donde el amor se reinstala, las 

perturbaciones retroceden,  la  sombra se ilumina y  la  conciencia  se expande.  Y es 

precisamente en esa expansión donde el alma descubre que su verdadero destino es 

participar conscientemente de la armonía universal.
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